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COLABORACIÓN FEMENINA

Sentada  en un banco del ja rd ín  del convento, 
la herm ana Sor María, triste y preocuparla, 
ocultaba bajo su blanca y modesta toca de r e ­
ligiosa Carmelita  las abu n d an tes  lágrim as que  
por sus palidas  y dem acradas  mejillas, r e s b a ­
laban p au sad as  y silenciosas. G emía al p a r e ­
cer bajo e! peso de una ab ru m ad o ra  aflicción.

0 <‘ulta tra s  un corpulento  ciprés del ja rd in ,  
la expiaba  con incansable curiosidad- o tra  her 
mana, que  despues de unos momentos de in d e ­
cisión se acercó a ella y con voz suave  y me 
lodiosa, le dijo: herm ana , poseedora  del secre 
to de su corazón quisiera halla r  frases  con 
q ue  ca lm ar la angustiosa  agonia que len ta ­
mente acab ará  con su delicada existencia ¿P e­
ro que decirle despues de tantos consejos itní- 
tiles? Vos me ju ro  r a sg a r  su fo tografía  a u n ­
q u e  h ub ie ra  de hacer para «lio un e s f u e r z o  
sob rehum ano¿L o  hizo herm ana  m ía?¿Procuró  
a p a r ta r  recuerdos  que solo conseguirán  a h o n ­
d a r  mas y m as !a huella de ese am or fatal ’

,En vano la piadosa herm ana se esforzaba 
por a r r a n c a r  del herido pecho de Sor. María 
una  sola pa lab ra .  Una de las manos d e la s a n ta  
mujer fué a apoyarse  cariñosam ente  sobre 
las suyas, pero  un grito  de angustia  1« impi­
dió rea liza r  la acción. Sor. Maria con mano 

. febril, a p re ta b a  contra  su pecho el re t ra to  de 
su am or ya m uerto , a la vez que refle jaba su 
cadavérico  sem blante  todo el sufrimiento de 
su alma. De p ron to  lanzó un g rito  dererarra- 
d o r  y cayó desp lom ada  a fe trandosé  al r e t r a ­
to como q uer iendo  t ra n sp o r ta r  a la o tra  vida
la firmeza de su amor,

C A R M E N  LA H O Z

La niña de los amores.
¿Niña estas enferma?—gi

Y no habrá  rcm edio?--No 
Quien te lia m altrado?— Yo 
Donde está tu mal?—Aqui

A Donde m iras?—Al cielo 
. Y que buscas?—una estrella 

Muy r e lu m b r a n te ? - m u y  bella
Y su luz te da.,.? Consuelo

Que hay en tu mano? —una tlor 
Dó la llevas?—a la herida
Y te da. .?—m e da  la vida 
Quien te la quita?—el am o r

U n a  c h i c a  b i e n .
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t ?
Es tal lo ¡itareadas que nos vemos 

Con tra jes  y caretas 
Que por hoy solamente te ofrecemos 

Este pa r  de cuarte tas

Que 110 te agáinos versos ¡oh lector!
Tienes que p e rdonar  

Pues nos está esperando  el Director 
P a ra  irnos a bailar.

J U A N A  Y M A N U E L A

DEL CAÑO AL OLIMPO
(Policuta C arnavalesca)  

P R Ó L O G O

La m ejor  m ásca ra  de este año ha sido F e ­
brero  que disfrazado de mes prim averal disi 
m ulo perfectamente su demencia. A la espíen ' 
didez de la tradicional m ascarada  contribuyó 
el rad ian te  Febo que fiel g u a rd ad o r  de las or- 
denánzas m unicipales  nos m ostró  su candente

faz libre de toda veladura.

M áscaras c a lle je ra s
Las de siempre, querido  lector. Desde qua 

se despertó  la afición al movimiento continuo, 
el carnaval clásico falleció de «morriña», co­
mo los gallegos. Apenas una docena de «tra- 
dicionaiistas» circularon por los sitios no ve­
dados por la autoridad: el a lboro tador  tio dei 
«alhiguí», las famosas «yuntas», m áscaras  que 
son en nuestro pueblo tan castizas como la 
Cuesta de la Perejila, za rrapas trosas ,  cu ad rú ­
pedos y concurdáneos. Todos, todos, lo m ism o
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